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JUEVES i3 DE MARZO DE 18G2.Los miuieros del aíio íonuan un lomo do inns de 400 páginas do abundanio lediira y lu'cciüsos t'iabadus con una elegante ciibieitü. 4 CUARTOS EL NÚMERO.
Se piibliea todos los jueves y se remite á provineias el mismo día. 

Se vende en ios puntos de susericion.

S U M A I^ T O .IsritoiitCinoN: ¿Qué nos propoiiemos?—L as victimas ilus- ints; áiai'ia Lbluardo, su cautividad y su muerte.—Kl TosELEBo i>K NtiiiK.MBKiiG , cuento de Hoffinann.—Eco­nomía DOMÉSTICA; La conservación de las frutas, por <1. ijorai'd.--l.os orakiies r los pkoueSüs vivientes: 1.a araña, por Uobiiisoii.—L a skuvili.eta he novia.—Va­riedades; Los antiguos instrumentos de música.—Los e.stribos y las silla.s de montar, por F. Jaiiev.—.\necro- TAS.—C astaiíes, por A. l'erran.—l’KNSAMiENTOS.—.Mo­das V CO.NVKRSACIONKS DE SALON, pOT Adcla.
AaU E  NOS PROPONEMOS?

La iiialida do la civilización do un jiindiio 
os la oslonsion que oii ól tione la lectura; y 
Itaradoinoslrar (jiie España ha dado de veinte 
y cini',0 años a esta parte agigantados pasn.s en 
la cai'rora de la civilización, no hay sino ol>- 
sei'var que es el ]iais en que destle aquella fe-
rlia mas se ha pronagado’la alicion á'leer. 

leolos iiace algin
i’aro encontrar quien supie.se leer y escribir:

En tnuchos puel 'un tiempo era

lioy la rareza está en encontrar quien no sepa: 
los padres procuran'universalmeiiLe que sus 
hijos é hijas aprendan estos primeros elenien- 
los del saber, y los gobiernos se desvelan por 
lii'oiiagar la instnicciou primaria hasta el nim­
io (le liaberla hecho por la última ley obíiga- 
luria.

l’ero si bien es general el conocimiento de 
la lectura, lalla niiiclio para que la instrucción 
que la lectura requiere sea tan universal como 
ih'heria serlo. No es lo mismo leer lo que se 
^ahe que saber lo que se lee: se sabe leer por 
inuchüs; pero son menos los que compreiidmi 
jp que han leído después de liaber nejado el 
libro, ó en el monionto en que le tienen en la 
mano.

Es, pues, preciso poner al alcance de todos 
unciones que eii los libros no están á veces 
'"sjilicadas porque se supone su previa adqui- 
' | ‘■io||, y es ademas indi.spensaitle hacerlas p<‘- 
uelrar (-n el ánimo de los lecinresde un modo 
lacil y agradable.

l'-l mi'liHloqiie en las naciones mas adelan-

Toiiio I.
PRECIO DE SUSCRICION.Madrid un año 24 rs., seis meses 13.—Prtuvix- riAS un año 26 rs ., seis meses 1 i .—EsTRANJr no, í .dda y I*CF.RTo-nii:o un año bO rs.

tildas lia producido mejores re.sultados ha 
sido el de las publicaciones periiidicas ilustra­
das, y aprecio ínfimo, que instruyen y deleitan 
á un tiempo, y se avienen con los recursos de 
los menos acomodados.

Siguiendo pues este método sancionado por 
la esperiencia, ofrecemos boy un periiídico se­
manal q̂ iie llegando al hogar doméstico .sirva 
de agradable enseñanza at escasamente ins- 
li'uiilo, de pasatiempo al ilustrado, de útil y 
honesto recreo á los hijos de familia, de en­
tretenimiento y de instrucción á las jóvmies, 
con su amena lectura, sus modas y labores, 
sus cuentos morales, conformes con los mas 
|(Ui'ps sentimientos de religión y de toda clase 
(le virtudes.

Este periódi(x) tratará de vulgarizar los co­
nocimientos cientííicos é industriales, noti­
ciando y esplicando todos los descubrimientos 
nuevos y las nociones ya adquiridas; tendrá 
artículos d(í historia, de costumbres, de via­
jes, de economía doméstica, de lileratui'a , de 
liellas artes, composiciones poéticas, nove­
las, etc. En este ramo el esmero en la elec­
ción de producciones será tal, que nada dejará 
que desear. Dos objetos tendremos sienipre 
presentes al insertar una novela en las pagi­
nas del S e m a n a r io : el primero que por su mo­
ralidad, no solamente en el liii, sino en la es- 
posicion, en los argumentos y en el curso de 
toda ella, pueda andar en manos de lodos, 
cualquiera que sea su sexo <> edad; el segundo 
(jue al dar producciones esli'aiijeras sean estas 
(le las mejores y jX)co ó nada conocidas en 
nuestro país. A"este lin tenemos preparada 
una ámplia cosecha (h; cuentos y novelas de 
Scliwab, de Zshokkc y de otros varios auton'íñ 
ahíiuaues, con algunos cuentos de (Irimm, y 
varias tradiciones y leyendas populares. Da­
remos igualuKuite traducciones de los escrito­
res rusos, Gogol, Sollogube, Kamskoi y otros; 
de los suecos Uuneberg, Flygare Carlén v Ke- 
(lerica Rremer; (h* los diiiaiiuirqueses'Oclilím- 
schla(‘g(“r .  .And(‘rsen y de algún otro novelisla 
(le reconocido mérito v ciivas obras no bavnn

circuhub por España; poro al ofrecer oslas 
novelas á nuestros lectores no vamos á dárs<*- 
las traducidas del francés , sino cada una di­
rectamente de su idioma original, porque con­
tamos con la cooperación de personas qm* piu‘- 
(lan llevar á cabo esta empresa.

En este ramo no escluimos ¿ni cómo jtodria- 
mos escluir? las producciones españolas, las 
cuales serán de reconocido mérito y ajushulas 
siempre á los principios arriba espueslos.

De suerte que el S e .m an ario  será un periódi­
co único en su clase, dedicado enteramente al 
público, en que todos y cada uno bailarán algo 
que les instruya ó les deleilí*; y asi como será 
el primero en este género, lo será también eji 
la baratura, pues solo costará cada número el 
ínfimo precio de cuatro cuartos, es decir que 
saldrá aun mas barato que los mismos roman­
ces de ciego.

V sin embargo, no se crea que al cuidar es­
pecialmente de la jiarte literaria hemos des­
cuidado la parl(‘ tipográfica y de, grabados, 
pues podemos asegurar á nuestros lectores 
que á escepcion de E l M useo I 'n iv e r sa l , uo 
se habrá dado á luz en España un periódico 
ilustrado con caracteres mas bellos ni graba­
dos mas elegantes.

Cada número se repartirá todos los jueves á 
los suscritores de Madrid y se enviará á pro­
vincias, poniéndose de venia en los |iunlns 
(le susericion.

LAS VICTIMAS ILUSTRES.

MARI.A ESTUAROn, SU CAUTIVIDAD T SU MtJF.RTE.

Abrid la tragedia de María Estuardo, por 
Schiller, y en la primera escena del acto ter­
cero leereis esas bellas palabras de la reina 
cautiva á su nodriza Kennedy;

—«¡Ah! déjiime gozar del nuevo placer de 
ja libertad. Déjame gozar de él como un niño; 
imitame. Déjame co rer con jiaso precipilado 
sobre el verde césped. ¿Es cierto que be salido
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lili mi oscuro caluljozo? ¿No estoy ya eiicernula 
en aquella triste tumba? Déjame absorber 
cuanto quiera la libre atmósfera de los cielos!

S í, quiero dar las gracias a la espesura de 
estos arboles bienhechores que ^ocultan los 
muros de mi prisión. Quiero soñar que so^ 
libre y feliz. ¿Dor qué me habéis de quitar mi 
dulce ilusión? ¿No estoy hajo la vasta bóveda 
celeste? Mis miradas se estienden libres y sin 
obstáculo alguno por un espacio sin límites. 
Allí donde se elevan esas antiguas y mages- 
luüsas montañas, allí empieza la Irontera de 
mi reino; y esas nubes que se dirigen hacia 
el Mediodía, van en busca de! Océano y de la 
Francia.

¡Ah, rápidas nubes impelidas por los vieii- 
los, quién pudiese viajar, bogar con vosolras! 
Saludad en mi nombre la tierra de mi i'itan- 
cia. Estoy prisionera, cargada de cadenas ¡ay! 
y no teiigo mas embajadores que vosotras, 
que atravesáis libremente los aires, y (¡ne no 
estáis sometidas al poder de esta reina...»

Asi se espresa la hija de .l.icobo V, rey de 
Escocia, y de María de Guisa, duquesa here­
dera de Longueville, nacida el 8 de diciem­
bre de RU2, proclamada reina el 11 de di- 
(“iembre del año siguiente, y á la sazón en­
carcelada en Fotiieriiigay jior orden de su 
rival Isabel, reina de Inglaterra.

Alienas contaba cinco años, cuando Enri- 
que VIH pidió su mano para su hijo Eduardo; 
pero María, desposada con Francisco, delfín 
de Francia, marchó para su país, donde fue 
ediicada en un convenio. Estaba dotada de 
gran belleza y talento. A los diez y seis años 

casó con Francisco, á ((iiien dio e! titulo 
lie rey de Escocia. Mas adelante lomó María 
el titulo de reina de Iiiglalerra y de Irlanda, 
por muerte de María Tudor, ó instigada ¡lor 
vus tíos los duques de Guisa. _

Este fue el gérmeii de la enemistad de Isa­
bel, y el manantial de las desgracias que de- 
bian pesar sobre María Estnardo.

Su marido, elevado al trono de Francia en 
1:í50 con el nombre de Francisco II, murió 
un año después de empezar su reinado. En­
tonces María, qnc perseguía á su madre polí­
tica Catalina de Médicis, se alejó de Francia. 
Su sentimiento fue inmenso. Cuando se em- 
iiarcó en Calais para pasar á Escocia, su espí 
i'ita eslaiia afectado por las mas tristes ideas,Y siniestros presagios atormeiitalian su imagi- 
itacion. Durante la travesía se la vió inmóvil 
‘̂ obre la cubierta del buque, con la vista lija 
.‘11 la costa de Francia, que se alejaba sensi­
blemente.— «¡Adiós, Francia! esclamaba de. 
limniio en tiempo, agobiada por el dolor; 
adiós, hermoso país: mis ojos no te verán ya 
mas, adiós para siempre!» Inmóvil en el mis- 
MKi sitio, no pudo retirarse hasta que la iio- 
í'he derramó sobre la tierra sus tinieblas; pero 
i'.n cuanto los primeros rayos del sol esparcie­
ron lie nuevo la luz, la vista inquieta de Ma­
ría volvió á lijarse en las costas de su patria.

Los escoceses la recibieron con júbilo; pero 
pronto se vió que sus trasportes fueron segui- 
ilüs por una larga serie de rebeliones, causa- 
ilas por su apego á la religión católica. Con 
el lili de liacerse popular, María Estuardo se 
uasó, en \ íifi», con su primo Darnley, hombre 
grosero y disoluto, el cual no lardó en disgns- 
liirla con su violencia. Dien pronto Darnley 
l'iic dominado por tan feroces celos contra el 
músico David Rizzio, secretario de su mujer 
y agente de sus negociaciones con el Sanio 
l'adrc, qne mandó lo asesinasen en presencia 
lie María. Esta, por su parle, tomó parte en 
una conspiración tramada contra su mando 
por. el' conde de Botbweil; y permitió que 
¡insieran un barril de pólvora debajo del apo­
sento donde él dormía: Darnley pereció en la 
esplosion. María Estuardo contrajo terceras 
nupcias, casándose con el conde de Üothvveb; 
y el pueblo, sublevado, la desterró de Edim- 
imrgo. I.os acontecimientos se sucedieron ra- 
pidameiile, BoLlnvell ¡ibandonó á María y mu­
rió en Noruega; la reina fue hedía pasionera, 
eiie.erraila en el castillo de Loch-Leven, y iht- 
i-isada á firmar su abdicación : se escapó des­

pués de un año, con la ayuda del jóven Doii- 
glas; hizo que se batiese su partido en Lmig- 
side, cerca de Glasgow (1568), y por fiii se 
decidió ú [icilir asilo á Isabel, la cual, tratán­
dola como culpable, mandó la encerrasen e,n 
el castillo de Carlisle.

Aquí empieza la parle interesante y verda­
deramente desgraciada de María Estuardo, á la 
que han dado el nombre de mártir de la reina 
de Escocia; María Estuardo, á quien sus des­
gracias lian convertido en un personaje his­
tórico, digno de universales simpatías y can­
tado por los poetas mas eminentes, entre los 
que figura Schiller.

Isabel consideralia á Marta Estuardo como 
su rival, y mandó que se formase proceso de 
aquella mujer á quien detestidia, por su fe 
religiosa. Miirray, hermano natural do María 
y regente de Escocia, presentó documentos 
que la comprometían relativamente al asesi 
nato de Darnley. El duque de Norfolk, presi­
dente del tribunal, se propuso salvar á María 
y subyugado por las gracias de la infurtunaila 
reina, le ofreció su mano; pero Isabel mandó 
que llevasen á su enemiga á la torre de 
Lóndres.

María Estuardo movió el interés de altos 
personajes; los duques de Nortluiinberlaiul y 
de Westmoreland se levantaron en favor suyo; 
pero fueron vencidos, y se vieron precisados 
á huir. Al mismo tiempo, María estaba en 
buenas relaciones con Feli¡ie II, rey de Es­
paña, el mas implacable enemigo de Isaliel, 
que le había negado su mano. Hubo varias 
víctimas. Norfolk, que había puesto de nuevo 
en planta sus provéelos, fue condenado á 
muerte en lü72, y el Parlamento inglés pidiii 
la vida de Muría Estuardo, declarada enemiga 
del Estado. Isabel rehusó con íingida dulzura, 
y se conlenló, combatiendo á Felipe 11, con 
¡iroleger los protestantes de Francia y de los 
Paises-Dajüs; pero, á consecuencia de varias 
conspiraciones que tenían por objeto la salva­
ción de María Estuardo, el Parlatnenlo declaró 
que se aplicaría el mismo castigo á a(|_uel!os 
que tramasen un complot que á los que lueson 
la causa de él.

Diez y nueve años hacia que la reina de Es­
cocia era llevada de prisión en prisión, y en 
virtud de esta ley fue trasladada en público al 
castillo de Fotlieringay, juzgada y condenada 
al último suplicio.

Después de leída la terrible sentencia, Marín 
Estuardo, se acostó como tenia de costumbre, 
y durmió algunas horas tranquilamente; luego 
(ledicó e! resto de la noche en ocuparse de los 
deberes de su religión. A la mañana siguiente 
se vistió con un traje de terciopelo negro, y 
se esmeró mas en su locado de lo que acos­
tumbraba bacía ya mucho tiempo.

El día 8 de febrero de IÍ587, á las odio, en­
tró el verdugo donde ella estaba; en cuanío 
le vió se levantó, y apoyándose en dos cria­
dos, pues hacia ya algún tiempo que su debi­
lidad no le permitía andar, le siguió, y entró 
en la sala donde debía tener lugar lu eje­
cución.

En la habitación conligua á la suya bailó 
María Estuardo á Sdiewsbury, Kent, Paulel, 
Drury v á Andraas Melvil, su jefe de cocina, 
criado iiel á quien quería muclio. Penetrado 
de dolor, se precipitó á sus piés, y balbuceó 
algunas quejas sobre su desgraciada suerte, 
que le babia elegido para ser portador de tan 
tristes noticias á Escocia.

—Cese tu llanto, lionrado Melvil, le dijo la 
reina, y regocíjale mas bien, pues que hoy 
es el día que María Estuardo será librada de 
lodos sus males, saliendo de esta tierra donde 
acosan lanío las desgracias y las penas, <|ue 
ni un océano de lágrimas bastaría para llo­
rarlas. Muero con la certeza deque he sido 
hel á mi religión y he sostenido los deredtos 
de mi reino; dlle esto á mi hijo. ¡Perdone el 
cielo á todos los que tanto tiempo hace detes­
tan mi existencia!

Pidió que permitiesen la acompañasen tres 
criados y (losdoncella.s. El cunde de Kenl. de­
liberó largo rato anics do acordarle su jieli-

cioii, temia verse imporluiiadu por la ¡iresen- 
cia de osos criados. Su negativa parecía cau­
saba viva impresión á María, y esclarnó con 
inagestuosa altivez:

—Soy la parienta mas próxima de vuestra 
reina, corre por mis venas la sangre real de 
Enrique Ylll, estuve casada con un rey de 
Francia, fui coronada reina de Escocia, ¿cómo 
podéis, pues, negarme una cosa que no nega­
ríais á ninguna otra mujer?

Los jueces se consultaron entre sí un mo­
mento, Y dieron su consentimiento.

El cailalso lialna sido levantado en la misrnn 
sala donde cuatro meses antes se liabia juz­
gado el proceso. Estaba cubierto con un paño 
negro, lo mismo que la banqueta, el almolia- 
iloii y el tajo. Sul>ió al cadalso con aire tran­
quilo, se sentó en la banqueta, y ojó leer la 
orden do su ejecución como si atsolutamenlc 
lio se tratase de ella. I.a .sala estaba llena de 
iniiltiUul de curiosos atraídos por aquel Irist.í 
especláculo, poseídos todos'de admiración y 
tristeza al ver el contraste entre tan bellas y 
grandes cuidi.lades y iiiui suerte tan cruel, y 
tan brillantes esperanzas cortadas por tan des­
graciado íin.

María Estuardo empezó, con ayuda de sus 
doncellas, á quitarse su locado. El verdugo 
quiso tamliieii ayudarla; pero ella se volvió, y 
le dijo sonriendo, que, no estaba acostumbrada 
á desnudarse delante de tan numerosa asam­
blea, ni rodeada de semejantes pa es.

Una de sus doncellas le vendó os ojos, y 
Muría Estnardo puso la cabeza sobre el tajo, 
sin demostrar el menor temor. Mientras que 
uno (le los verdugos la suj(4aba ligeramente 
las manos, el otro corló .su calicza con doslia- 
cliazüs, y la enseñó al ¡lúblico.

Una sola persona esclarnó:
—Asi unieren todos los enemigos de la 

reina Isabel.
El conde de Kcnl fue el único que respon­

dió:— ¡Amen!
Todos los demás espectadores estaban in­

móviles de admiración y de dolor. El disgusto 
(pie produjo esta escena, ahogó ¡lor algún 
tiempo el lomor, el odio, los celos, el fana­
tismo, el espíritu de partido, el orgullo, la 
ambición y todas las demás ¡¡asioues.

EL TONELEAO DE NUREMBERG.
CUKNTO DE HOKt'MANN.

A principios d(4 mes de mayo (h* U>80, el 
respetable gremio de toneleros de la ciudad 
de Nuremiierg celebraba, scgmi una antigua 
costumbre, la fiesta anual de su institución, 
lliibiemln muerto poco tiem¡io antes de esta- 
solemnidad uno de los principales de esta cor­
poración , que llevaba el título de maestro 
sindico, los demás individuos de ella trata­
ron de darle nn sucesor. Los votos cu favor 
de maese Martin fueron unánimes. Maese Mar­
tin no le cedía á nadie en cosa alguna de las 
concernientes á su prolosioii; sabia ¡lerlecla- 
mentc bien hacer toneles elegantes á la ¡tar 
qne fuertes, y conocía á fondo el modo de or­
denar una bodega conforme á las mejores re­
glas. Su reputación, bien conocida, aumen­
taba su parroquia, compuesta esclusivamenl(^ 
de personas ricas y distinguidas, y gracias a 
la fortuna, que le babia favorecido eii todas 
sus empresas, liabia llegado á poseer un cau­
dal considerable para un hombre de su clase.

Cuando la elección de maese Martin fue co­
nocida y proclamada, el consejero Jacobo 
Paiimgaftnor, que presidia la asamblea, se 
levantó, y dijo: «Habéis hecho perfectamente 
en elegir á maese Martin por uno de vuestros 
jefes, porque esta dignidad no podía confe­
rirse á un bomitre mas á propósito para ejer­
cerla; maese Martin goza de la estimación ge­
neral, y iodos los que le conocen son testigos 
de su habilidad; á pesar de su riqueza, ba 
conservado la costumbre y el gusto del tralia- 
jo- loila su conducía os un modelo digno d(*

t'
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|•ilâ l5e. Saliiflcmus á miaslro querido inaese 
Martin, Y felicitémosle por la elección iináiii- 
me que 'lionra y recompensa en su persona 
lina vida entera de probidad y do trabajo.»

Al concluir este discurso se levantü l'auin- 
gartner y avanzó algunos pasos hacia el que 
era objeto de é l , abriéndole los brazos para 
estrecharle en ellos; pero maese Martin se le­
vantó únicamente por el bien parecer, y mnv 
embarazado por su corpulencia, devolvió el 
saludo al consejero, haciendo una pequeña 
reverencia, y volvió á caer en su sillón con 
la apariencia de un hombre que hacia poco 
caso de los fraternales abrazos do Jacobo 
l’aumgartner.

— Y qué, inacsc Martin, dijo el consejero; 
¿no estáis satisfecbo cou que os hayamos ele­
gido maestro Candelero?

líl tonelero, ecliando la cabeza hácia atrás 
y golpeando suavemente cou ambas manos su 
enorme vientre, pareció reconcentrarse oii sí 
mismo en medio del silencio (ĥ  la compañía; 
después, volviendo á seguir el curso do la 
conversación, le dijo á Paumgartner:

— ¿Cómo no habla de estar salísfeclio de 
i[ue se mo baga justicia? ¿Y qué hombre os 
lan enemigo de sí mismo que desdeñe el prc- 
(uo legítimo (lo los esfuerzos que lia hecho? 
¿So lia visto alguna voz que el antiguo deudor 
i|iie va un dia á entregar el tolal ó parle de 
una cuenta atrasada, sea puesto á la puerta? 
¿Cuál ha sido, mis queridos amigos, dijo diri- 
gicnilose á su alrededor, el motivo que os lia 
inspirado la idea de elegirme? ¿Qué deberes 
tengo que llenar? ¿Será necesario, para justi­
ficar el honor de vuestra elección, conocer 
lodos los detalles de vuestro níicio? Me lisou- 
gi'o de iiaber dado prueba de ello constru­
yendo, sin asistencia de nadie, iiii tonel gran­
de, una obra maestra que todos conocéis. 
¿Será necesario, para agradaros, añadir á esto 
efijctos y dinero? Venid á mi casa, os abriré 
mis cofres y mis habitaciones; haré que se 
sacie vuestra vista cou el placer de contar una 
gran cantidad de bolsas de oro y vasos de mo­
la! de un peso considerable. Si para lisonjear 
vuestra vanidad, el maestro Candelero nueva­
mente elegido, ha de recibir el humilde res­
peto de los inferiores y la consideración de los 
grandes, preguntad álos primeros ciudadanos 
lie nuestra buena ciudad de Nuremberg, pre­
guntad al noble obispo de Rambcrg, qué opi­
nión han formado respecto á maese Martin; 
lio tomo, gracias á Dios, ni comparación, ni 
censura.

Dicho esto, maese Martin, satisfecbo cou el 
discurso que acababa de improvisar, se volvió 
á sentar eti su sillón y dirigió una mirada en 
torno suyo, como para pedir aplausos; pero 
viendo entonces que su auditorio permaiicciu 
mudo, sin oirse mas que algunas toses, que 
denotaban de un modo bastante claro el des- 
conteiilo de varios de sus compañeros, añadió 
estas palabras, para acallar ios scnfimienlos 
que su orgullo liabia herido:

—('Decibid mis sinceras gracias por una 
elección que os honra, porque todos habéis 
conocido que la dignidail de maestro símli- 
cit dobla ser la recompensa del hombre <|ue 
ha levantado á tai altura la respetable Socie­
dad de los Toneleros. Todos sabéis que llenaré 
los deberos del cargo que me habéis conferido;
(aila uno do vosotros hallará en mí un conse­
jero y un amigo, que le auxiliará cuando sea 
necesario; defenderé los dercclios de lodos 
'■"iiin los mios propios, y para sellar ei con­
trato de afecto qm; debe unirnos, os invito á 
mi banquete amistoso, que tendrá lugar e.| 
domingo; allí, bebiendo alegremente algunos 
Irascos de añejo Johamiisberg, trataremos de 
algunas medidas que hay que tomar para ase- 
yurar la ¡iroteccioii de los intereses generales.

Kste amable discurso produjo un efecto nia- 
•'ayilloso; todos los rostros lirillaroii de alc- 
nfia, y las voces de lodos prommpieron cu 
i'strepitosas aclamaciones, ievanlando basta 
as mihes la capacidad, el mérito y la libera- 
hóarl de maese Martin. Todos fui roii por su 
'ni'üuá abrazar al nuevo maestro ílaiub'lcro.

garfiier,

el cual, sin dar demasiadas imiostras do des­
agrado, permitió (juc algunos lo hiciesen, y 
aun se dignó conceder á otros el favor de 
alargarles su callosa mano.

II.
El digno consejero Jacobo Paumgartner te­

nia que pasar por delante de la casa de maese 
Martin para ir á la suya. Al llegar á la puerta 
de^la del tonelero, Paumgartner le hizo una 
señal do despedida con la mano, y estaba á 
punto de coulimiar su camino, cuando maese 
Martin, levantando un poco su gorro de piel y 
haciendo una reverencia tan profunda como 
le permilia su enorme obesidad, le dirigió es­
tas ¡talalmas;

—Mi digno amigo y señor censejero, ¿po­
dría tener e! honor do recibiros por algunos 
mtiiulos en mi humilde domicilio? Me creería 
muy dichoso si me hicierais el favor de con­
cederme el gozar mas de vuestra.estimada 
cíiiiversacion.

— A fe mia, maese Martin, contestó Paum- 
me detendré con mucho gusto un 

poco en vuestra casa; pero, á la verdad, sois 
demasiado modesto al hablar de lo que os per­
tenece, como si no supiéramos i{ue la que os 
complacéis en llamar asi, está abastecida mas 
ampliamente que cualquiera otra que tenga 
gran cantidad do objetos do valor, cuya vai’ie- 
diid y elegancia son la envidia de los ciudada­
nos loas ricos de Nuremberg; y me atrevo á 
apostar que iio hay señor alguno que iio estu­
viera contento con poseer semejante jova.

Las ahdíanzas prodigadas á lá casa del tone­
lero, no teniaii nada de exageradas; como la 
puerta estaba abierta, el peristilo, de una ar­
quitectura csquisila, ofrecía el gracioso efecto 
de una morada fantá.stica. El pavimento figu­
raba un mosáico de madera, y eslaba artísti­
camente hecho; los lienzos de pared, lam- 
bien do madera labrada, coiitenian jiinluras 
que no carecían de mérito, y cofres con talla­
dos beclios por los mejores artistas de la épo­
ca, estaban colocados á lo largo de las pare­
des. En e! momento en (jue entraban estos 
dos personajes, hacia un calor sofocante; una 
atmósfera pesada y ardienic cortaba la respi­
ración , y se dejaba sentir aun dentro ya de 
estas habitaciones. Por esta razón maese Mar­
tin condujo á su huésped á im cuarto, dis­
puesto de tal modo, que una corriente de 
aire fresco circulaba incosautcmenle por él; 
osle cuarto parecía un comedor, y estaba abas­
tecido con la piala y la vajilla necesaria para 
fiestas espléndidas. Al entrar, la voz sonora 
de maese Martin llamó á Rusa; esta era la 
hija única do! propietario de la casa.

Rosa^aparoció inmediatamente: todas las 
bellas (ireacioiies de Alberto Durero no po­
drían dar la idea de im conjunto lan perfecto 
de gracia femenil. Figuráos una cintura es­
belta y flexible cómo el tallo de una azucena; 
mejillas en las que la rosa estaba mezclada con 
el alabastro; una boca adornada con todo gé­
nero de seducción; una mirada medio oculta 
por largas pcsiañas, c imjiregnatia de una 
inisloriosa melancolía; unas cejas de ébano, 
(jiie fenian el suave brillo do una mañana de 
mayo, y hermosos cabellos, que descendian 
en sedosos rizos por sus hombros de alabas­
tro, y tendréis solo una idea pálida do tos 
atractivos de esta joven interesante, que s(! 
ascmejal)a mas á uii^ángel que á una mujer 
Al mirarla bubiérais creído ver viva á la bella 
Margarita de Fausto, cuyo ideal ha represen- 
lado lan bien el pintor Coriielius.

La (íiicaufadora Rosa saludó á su padre de 
un modo infantil, y le besó la mano con un 
respeto lleno do leTiuira. Al ver esta suave 
aparición, el rostro del anciano J. cobo se cu­
brió de uii color encendido, y el fuego casi 
estingnido ya de su pasada juvciilud, airojó 
algunas chispas, que parecían apagadas hao’ia 
largo tiempo. El liouorable coiisejcro so rea­
nimó por un instante como el pálido rayo dcl 
sol jioiiii-iile antes de desaparecer, colora cou 
una linla pusfrora y eucemlida el follaje ya
oscuro do un paisaje de otoño.

—Seguramente, maese Martin, csclamó; 
tenéis un tesoro (jue por sí solo vale mas que 
todo lo que contiene vuestra casa, y si vues­
tras antiguas libras tiemblan de placer cuando 
consideráis lan dulces atractivos, no os admi­
rareis riel efecto que producen sobre un jóven. 
Estoy cierto de que vuestra hija Rosa debe 
causar algunas distracciones en la iglesia cu­
tre los jóvpnes de la vecindad, y que los ga­
lanteos y los ramilletes de los jcívenes son para 
ella sola, y apuesto que para casarla con c! 
mejor aqm en Numnnerg, mi querido maese 
-Martin, no tendréis mas dificultad que la de 
escoger.

En lugar de oir cou placer las alabanzas de! 
consejero, maese .Martin frunció las cejas con 
descontento, y después de haber ordenado á 
su hija que trajiíra un frasco del mejor vino 
del Riiin, dijo al ardiente Jacobo, que obser­
vaba á Rosa al tiempo que esta se marchaba, 
encendida como una cereza y con los ojos ba­
jos modestamente:

•—Tenéis razón, señor consejero; confieso 
(pie mi bija está dotada de ima belleza nota­
ble, y añado, además, que posee otras cuali­
dades preciosas; pero no deheis hablar de esb* 
delante de una joven , y en ouanlo á lo mejor 
do la ciudad de Nuremberg, pienso poco, a la 
verdad, en la elección de un yertm.'

Rosa, que volvió en este irmmenlo, colocó 
sobre la mesa un frasco y dos vasos de crislal 
magiiíHcameutc fallados.' Los dos ancianos .se 
sentaron á la me.sa uno frente á otro, y mae­
se .Martin empezó á echar en los vasos su licor 
favorito, cuando las pisadas do'un caballo re­
sonaron en el pavimento delante ele la casa, 
llosa se levantó para ver quien era, y volvió 
anunciando ú su padre, que un cabaliero an­
ciano, llamado Enrique de Spangonberg, de­
seaba hablar con é!.

— ¡Dendilo sea este dia! esclamó el tone­
lero, puesto que me trae al mas noble y mas 
generoso de mis parroquianos; viene, sin du­
da alguna con algún encargo importante. En- 
riipie Spangenberg es un hombre (pie mereo' 
una buena recepción.

Y diciendo esto, maese Martin echó á corriff 
a! encuentro del rccicnvenido, con toda la 
velocidad ¡pie le permitian sus piernas.

III.

El vino de flocldioim brillaba en vasos de 
cristal de nobemia, y los tres personajes sen­
tían ipic una nueva vida se difundia por ellos. 
Alguno de ellos contó sin escrúpulo ciertas liis- 
torins demasiado alegres, hasla tal punto, que 
maese Martin daba tremendas carcajadas. El 
mismo consejero Jacobo sentía desarrugarse 
su rostro apergaminado.

Rosa no tardó mucho en entrar en el cuarbi 
con una elegante cesta de mimbro, de la que 
sacó una servilleta (an blanca como la nieve, 
l-a mesa fue puesta en uii momento, y la co- 
mid.a de maese Martin tenia un aspecto que 
cscitaba el apelilo. Pamngartncr y Spangen­
berg no podían apartar la vista de esla jóven 
admirable, que con una voz suavisiiiia los 
invitaba ú participar de la comida de su pa­
dre, que ella misma había preparado, y niac.se 
Martin, sumergido en su sillón, con las ma­
nos cruzadas, la contemplaba con el urgnlln 
(le un padre que idolatra. Cuando ella estaba 
ya á punto de retirarse discrefomenlo, e! an­
ciano Spangenberg se levantó de su silla con 
la viveza de uii jóven, y cogiéndola por la 
cintura, esclamó con los ¿jos Inimededdosdc 
lágrimas:

— ¡<di ángel querido! ¡<̂ li joven celestial! 
Después acercó dos ó fres veces sus lal)io> 

á la frente de la hermosa doncella, y volvió á 
caer en su silla, preso de una triste proocu 
pación.

El consejero Jacobo projaiso brindar en Im 
ñor d(! Rosa.

—Os din'*, maese Martin, esclamó; y el dig­
no señor de Speiigenl)erg será scgurámetile de 
mi opinión; os diré, rcjtilo, que los cic.Ins os 
lian bi‘c|)o mi presente inapreciable, dámloos
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tíin bella bija: la veo 
ya, en vina éiioca próxi­
ma, esposa de algún al-
lo personaje, con un
adorno de jierlas en su 
frente, y con esplén­
didos carruajes, llenos 
(le los mas ilustres bla-
sones.

— Kn verdad , caba­
llero, coiiU'stó inaese 
Martin, que no com­
prendo e!ca!orcou(|ue. 
habíais do un asunto 
que á mí mismo nomo 
turba. Hosii tiene ape­
nas diez y ocho años, y 
en esta edad una hija 
no debe pensar en de­
jar á su padre por to­
mar un marido. Dios 
únicamente sabeloque 
la reserva el porvenir; 
(toro puedo contestar 
respecto á esto, como 
im hombre seguro de 
lo ipie dice, que nin- 
i îm hombre noble ni 
de la clase media, aun 
i'iiando tuviera montes 
de oro, podr<á tener el 
mas peipieño derecho 
á la mano de mi hija, 
si antes no ha dado 
[irnebas al mundo de 
nn conocimiento coin- 
[ilcto en las labores de 
la profesión á qiieten- 
gü el honor de perte­
necer, y que estoy si-
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lace medio 
o lo que le 

exigiré a(tarte. de esto 
será que obtenga el ca­
riño de mi hija, cuya 
inclinación no violen­
taré jamás.

Spangonberg y el 
consejero íijarón una 
mirada de asombro en 
maese Martin.

—Así, pues, dijo uno de. ellos di'siuies de. 
lina pausa, ¿vuestra liijaeslá roudeiiiida á iio 
casarse masque con un artesano, con un lo- 
iieloro?

—Dios lo quiere, replicó .Maese Martin.
—Pero si un maestro de otra p-ofesion, dijo 

Spangenberg, ó un ai'tisla célebre ya por sus 
obras, os pidiera su mano, y vuestra bija le 
amara, ¿qué haríais?

—Knlonces, contestó maese Martin recos­
tándose en su silla, entonces le diria á este 
galán: «Mijóven amigo, mostradme una obra 
maestra tan grande como el tonel que yo hice 
en mi juventud,» y si él era incapaz de satis­
facer un deseo tan legítimo, no le pondría á 
la puerta; pero le desearía muy políticamente 
que no volviera jamás á mi casa.

—Sin embargo, replicó Spangenberg, si el 
jóven amante os contestaba hnniildcmonte qmi 
no podia presentaros una obra tan grande; 
pero que esta casa tan magnífica que se le­
vanta con orgullo en la esqiiinn de la plaza 
del Mercado había sillo edificada según sus 
planos, ciertamenle un trabajo tal seria digno 
(le la obra de otra jrofesion cualquiera.

—Por el amor del cielo, mi digno linéspcd, 
e.se.liimó el tonelero; no me presentéis ideas 
que tienen poro curso en este tiem\io, y á las 
que yo, en todo caso, daría poco crédito. Mi 
(leseo es que el marido de mi hija practique 
mi profesión, y la honre como yo lo he lieclio, 
poripie la tongo por la i>rimera profesión deí 
mundo. No basta hacer un tonel, sino que es 
necesario saber miinejar y mejorar los vinos 
generosos; para hacer un tonel regular, es 
necesario saber formar oáleiilos, [lorqne se 
necesita una mano muy diestra para unir las 
(lítelas con solidez: sov o! hombre mas feliz de

\

María Estii.irdo.—/)c nn reiralo ilr /<u i'jwa.

la tierra cuando oigo desde por la mañana 
hasta (lor la noche el mido de los martillos 
do mis alegres oficiales, y onando la obra está 
concluida, piilinienlada, elegante, y no tengo 
((ue hacer mas ipie a(die»r la marea de maes­
tro, entonces me eiicneiili'o orgulloso por mi 
trabajo, ilalilais de la profesión de arqnitccto; 
pero cuando la casa está edificada, el primer
n'islico que tiene dinero puede comiscarla, es­
tablecerse en olia, y desiic sus halcones reírse
del artista, que pasa por la calle á pié. ¿Y qué

le contestaria éste al 
rústico? Kn vez de lo 
cual, nosotros en nues­
tro oficio danios aloja­
miento á lo mas gene­
roso y mas noble. ¡Vi­
van largo tiempo el 
vino y los toneles! No 
veo nada mas que ellos. 
—Aprobado, (lijo Span­
genberg aiKinindo su 
vaso; (tero lodo lo bue­
no y exacto que hatieis 
diclio, no sirve para 
demostrar que yo esté 
en un completo error, 
ni que vos esleís coiii- 
pletamenle en lo jus­
to.Su pongamos aliora, 
que un liombrcde ilns- 
Ire raza y de una no­
bleza de prínci[)e, vi­
niera á pediros vues­
tra hiĵ t. IlayuKimeiilos 
en la vida, maese Mar­
tin, en los ([110 el hom- 
hre mas obstinado re- 
llexit'iia bien antes do 
dejar escapar ciertas 
npoi'fuiiidad(?s, que no 
se presentan con fre- 
cneneia.

—Muy bien, r.oplii’ó 
maese Martin medio 
levantándose, brotan­
do fuego por sus ojos 
y con voz violenta; 
muy bien, yo le diria 
á ese galan de ilustre 
raza y de nobleza de 
príncipe: «Mi Imen se­
ñor, si vos fiK'vais un 
tonelero, podríam os 

. Iiahlarcon vos; pero...
—Pero, le interrum­

pió el noble anciano, 
(|ue persistía en no 
abandonar el hilo de 
su idea; pero si algún 
dia un señor joven y 
tiriüante se, acercara á 

vos rodeado de toda la pompa, (pie jiodia darle 
su ririueza y su rango, y os pidiera con súpli­
cas que le dierais á Kosa?

—Le daria con las puertas y las ventanas 
en las narices, y Iripliearia los cerrojos y las 
barras, imirmiiró maese Martin; yo ie diria 
por el agujero de la llave : Id con Dios, se­
ñor mió; no llnreeeii para vos las rosas de 
mi jardín ; mi bodega y mis escudn.s son mn- 
cho para vos, y no dudo (jiie queréis hacer á 
mi hija el honor de comprenderla en la coni-

■■ 1.
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El t ’iiclero ile Kurpmbci'í,’.—I'edci ico y Reinaldo en ol bam¡nete de maese Martin. {Cruniulo VI.)

[ira. Andad, iiiardiud con Dios, .señor mió.
Kstas [lalabras liicioron snbir el color al ros- 

(ro del noble anciano. Se apoyó en la mesa 
como si meditara algunos instantes, y después 
con los ojos tristes y con una voz grave en la 
f[ne á despecho suyo apurccia cierta conmo­
ción, añadió:

—Maeso .Martin, sois inllexibleen este asun­
to; pero dejadnos saber vuestra iillima pala-

bra. Supongamos que el joven señor tle (pie 
acabo de hablaros, tiiese mi [troftio hijo, y (pie 
yo le acompañara para apoyar su [leiicion, ;,le 
cerraríais la puerta, y creeríais ejue le habian 
atraído los encantos de vuestra bodega y de 
vuestros ducados?

—No permila el cielo (pie tenga Jamás se­
mejante idea de vos, mí digno señor, replicó 
el tonelero; os daría una lionrosa bienvenida,

La servilleta de im ia.—lajsphcacion ¡le la manera dejiilornaTla y pk'jaila cu la pág. tí.

tal como la mereceis, y me poiidria á la dis­
posición de tan respetables Inuispedes. En 
cuanto á mi bija, os lo repito... Pero á la ver­
dad, os pregunto: ¿es costumb:e malar el 
tiempo resolviendo tan singulares -cuestiones? 
Olvidáis que vuestros vasos están llenos por 
discutir cosas que no son de este tiempo ni 
de nuestra edaci. Dejad, os ruego, de pensar 

I en yernos y en el futuro casamiento de Rosa, 
y bebamos á la salud de vuestro hijo, de 
quien se dice (|ue es el joven mas galante de 
.Nuremberg.

Y Spangenberg y raaese Marlin tocaron sus 
vasos con el del consejero Jacobo Puunigart- 
iier, que hacia largo tiempo que escuchábala 
conversación sin decir una palabra.

Spangenberg añadió desjuies, con cierto 
embarazo:

— No puedo creer, maese Martín, que lo 
que habéis dicho sea completamente exacto; 
[lur mi parte ha sido pura broma: vos com- 
[ireiidcreis bien, qde mi hijo, á menos que 
me se enamore locamente de alguna niiicha- 
elia de clase modesta, no puede ni debe ele­
gir mujer sino de una familia noble. Por lo 
tanto, no liabia motivo para probar con tanto 
calor, que vuestra liija no podia seguirle, y 
vos debierais, á mi entender, haber mostrado 
menos dureza en vuestras contestaciones.

—En efecto, me, apresuré demasiado á cou- 
(eslaros, replicó el tonelero con viveza. Lo 
decía en broma, precisamente como vos. En 
cuanto á la dureza que me reprocháis, debo 
deciro.s que no e.xiste, y si tengo algún orgu­
llo, perdonádmele, os lo ruego, por mi posi- 
i-ion; os el orgullo del oficio. No hallareis en 
lodo el país un lonelcro de mis conocimien­
tos, que practique su profesión sin charlata­
nismo, y ([lie no tema la crítica; este frasco 
(|ue vos habéis vaciado, y que yo estoy pronto 
a reemplazar, es la mejor garantía de mis co­
nocimientos en la materia.

Spangenberg no contestó mas; parecía hu­
millado ó bajo la inlluencia de mía preocupa­
ción profunda. El prudente consejero Paum-' 
garlnor varió de conversación; pero como
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sucede frecaeiitoiiicnle después de mi debato 
acalorado, los esfuerzos para liaeorle olvidar 
se abandonan bien pronto: por las venas de 
estos tres hombres corría alj-im ardor, sin 
(|ue ellos lo conocieran. Súbilamcute el an­
ciano Rpanfienbei’fí se levantó de la mesa, lla­
mó á sus criados, ’y salió de la casa de maese 
Martin sin despedirse y sin decir si pensaba 
volver.

(Se rnittivunrá.)

ECONOMIA DOMESTICA.
LA CONSERVACION HE I.AS rUL'TAS.

La mayor parte de las personas que cultivan 
árboles frutales, elij^en para la conservación 
de las frutas la mejor habitación, y aun al- 
t^unas veces la principal de su casa, (biantas 
precauciones se lomen son pocas en la difícil 
tarea de la conservación de frutas. Kxisten, 
liara obtener buenos resultados, ciertas con- 
iliciones que, generalmente se observan poco, 
pero que sin embargo, son indispensables.

Para conservar las frutas el mayor tiempo 
posible, y eon probabilidades de buen éxito, 
es preciso disponer un local especial, cons­
truido en liondo y espucslo de modo que su 
temperatura sea igual siempre , y que el aire 
y la luz puedan ser renovados ó interceptados 
según eonveiiga. Se colocan las labias nece­
sarias, las cuales deben ser como de unas tres 
niiirtas de ancho y deben tener un reborde 
(tara impedir (|ue las frutas s(f rueden y rai­
gan al suelo. Asi dispuestas .se cubren de un 
locho de paja nueva, fina, seca y que no tenga 
ah.solntamente olor ninguno.

Preparado como queda dicho el local, se 
colocan por especies las frutas que la esta­
ción ya adelantada impide se dejen en los ár­
boles', y que por consiguiento deben madurar 
mas ó menos prouto. Se debe,n escoger con 
cuidado, algunos dias antes de colocarlas en 
los lechos las frutas para desechar las que no 
son bien sanas, y por consiguiente no valen 
la pena de ser conservadas ni de secarlas. 
Cuando el frutero esté lleno y bien soco, se 
cerrarán las ventanas y sus maderas para que 
no entre el aire ni la luz, y no exige mas 
cuidado que visitarlo un par de veces por se­
mana.

Las uvas se coii.servan sobre las tablas lo 
mismo que las demás fru tas, ó aun mejor 
colgadas del techo; pero exigen una escrupu­
losa vigilancia, y su conservación es general­
mente mas difícil.

I.as personas quo dan gran importancia á 
la conservación de sus frutas pueden hacer 
cubrir dê  madera toda la pared del frutero, y 
asi tendrán mas probabilidades de conserva­
ción. Se pueden también llenar de cal viva 
las últimas tablas, teniendo cuidado de cam­
biarla de tiempo en tiempo. Las pro]iiedade.s 
secantes de la cal absorberán siempre toda 
humedad que en la atmósfera hubiere.

K1 medio que indicamos es el único em­
pleado por los fruteros donde se conservan 
las naranjas; todas las recetas de conserva­
ción son poco seguras ó bien coinplclanicnte 
impracticables, y aconsejamos, como muy se- 
'-;nras, que .se observen las condiciones de 
conservación que hemos indicado.

(1. (ienMU).

L O S  G R A N D E SY
LOS PEQUEÑOS VIVIENTES.

LA ARANA.

Kl infundado alan con que de.struimos los 
insectos cuyos hábitos y propiedades descono­
cemos, influye en la escasez de una especio 
lan útil como curiosa: la araña, perseguida 
do (luier y mirada con aversión y íiorror liasla 
perlas personas adultas. Y sin embargo, nada 
mas cierto que la araña, como todo lo vivien­
te, como todo lo creado, tiene una misión que 
cumplir so'to latien-a, misión bciiélit’a en

obsequio de! hombre que la persigue y ani­
quila, sin reparar que esas lelas ondulantes 
en los rincones de las habitaciones son las que 
recogen las exhalaciones y miasmas insalubres, 
y purifican de emanaciones húmedas su redu­
cida atmósfera. Hé aquí por qué, convencidos 
ya de estas propiedades muchos naturalistas y 
otras p rsonas, no estranan que se tolere y 
aun anhele la multiplicación de las telas de 
araña en las cuadras donde viven caballos y 
bueyes, y en las bodegas, que si bien cons­
truidas en parajes bajos y hondos, conviene 
se mantengan frescas, pero no húmedas.

La o rañ a , además de ser im insecto útil, 
bajo este punto de vista, es sumamente activo 
é industrioso. ¿Quién no conoce esas ingenio­
sas redes tejidas sutilmente, y en cuyos dimi­
nutos hilos caza la araña las moscas y anima- 
lillos que la sirven de alimento? ¿Quién no 
ha visto verificar uii viaje aéreo por una ara­
ña desde uno á otro punto de una habitación, 
de uno a otro árbol, ó de una á otra márgen 
de arroyo ó barranco, merced á im hilo c si 
invisible y empujado por el aire? Otras cons­
truyen sus tiendas de campaña entre cuatro 
abrojos, y asomándose por la entrada circular 
que han'dejado abierta en el centro, no solo 
permanecen alerta, sino que por ella condu­
cen al fondo de su habitación al incauto in­
secto pasajero que transitaba desprevenido 
por las cercanías. Otras tejen redes en forma 
esférica debajo del agua, las manlienen llenas 
de aire que suben y bajan por sí mismas, y 
en el agua viven alimentándose de inscctillo's 
acuáticos. No pocas son nómadas y errantes, 
cual árabes del desierto, y viven á la ventura, 
sin p îtria y sin ley como piratas, acometiendo 
las íi'O-migas y otros pequeños animales, tra­
bándose á veces entre unos y otros descomu­
nales peleas. No siempre vence la araña, pues 
se han visto ejemplos de ser esta conducida 
por hormigas grandes y valerosas al granero 
de estos industriosos animales sin poder esca­
parse ni aun defenderse. Otras arañas, mas 
amigas de lujo y comodidad, ó mas civilizadas, 
construyen lialritaciones fijas, como la que se 
llama mygalc ceementaria, con las paredes 
llenas de tapices y cortinajes de seda, labra­
dos por sí mismas, con galerías subterráneas 
y una puerta esterior amasada con tierra, pero 
con goznes y cerradura, en términos que la 
araña puede abrir ó cerrar desdo dentro, se­
gún sean ó no aceptables ó'molestas las visi­
tas que se le presenten. Otras buscan un hueco 
de algún árbol ó la resquebrajadura de alguna 
peña, y en ella levantan una pared esterior 
con una puerta en el centro ó en su parte baja, 
y á veces una ó mas aberturas altas cual pe­
queñas ventanas, pero con habilidad suficiente 
para dejar un poco mas lejos una puerta falsa 
por donde pueden abandonar su habitación si 
de improviso so presentan enemigos ó vecinos 
importujios. Y lo mas singular es qne la ara­
ña produce por sí misma esa seda, esas lelas 
y ¡laredes, esos hilos, esos cortinajes, tiendas 
y puertas, esas microscópicas redes y maro­
mas qne sirven para todos sus usos, cacerías, 
diversiones y necesidades, pues la araña tra­
baja, y caza, y se divierte, columpiándose, y 
tiene necesidades que llenar, porque necesita 
vivir, alimentarse, abrigarse y defenderse. 
Llega una época del año en (|ue'la araña, ce- 
Ichrando su fiesta, ha de cambiar de trajo, y 
como si bien son insectos industriosos, no co­
nocen sas'res, ni modistas (juc les proporcio­
nen otro vestido si ellas no se le liacen por 
sí mismas, se ve precisada á cambiar de piel 
de la manera siguiente. Forma una bolsa es­
pesa en uno de los rincones de la tela, que 
destina á alcoba futura, comienza á hinchar 
su cuerpo con tal violencia que rompe sn piel 
á lo largo de la espalda, y sa'iendo de ella 
cubierta de una sustancia gelatinosa de color 
verdoso, corre á abrigarse en la bolsa cons­
truida de aideinano donde permanece tres dias 
seguidos sin moverse y sin recil)ir á nadie. 
Durante esta especie de enfermedad que le 
cuesta dejar su piel vieja, y que pasa reco­
gida en su p qneña alco' a , sn ante ior ves­

tido se seca y se hace trasparente, conser­
vando siempre la figura de la araña, como re­
petidas veces habraii visto nuestros lectores.

Los diminutos instrumentos de que las ara­
ñas se valen son sus pies, cuyas garras, pro­
vistas de pequeñas púas, sirven para divid r, 
colocar y eslender los lulos, teniendo dis­
puesta otra para devanar corno en un ovillo 
lo sobrante de ellos. Estos hilos proceden de 
ciertos depósitos de una goma viscosa, colo­
cados en el interior de su cuerpecito, y ma­
nan de cinco ubres pequeñísimas que tiene la 
araña al ostremo de su vientre, provistas da 
una multitud de pezones, tan microscópicos 
y numerosos, que asegura un autor escedeii 
de mil los que se encuentran en cada ubre, 
no mayor qne la punta de un alfiler. La reu­
nión de muchos hilillos constituyen la hebra 
ó hilo qne nosotros apenas divisamos, asegu­
rando un naturalista aleman, Lecuwenliock, 
que los hilos de las arañas mas pequeñas, al­
gunas de ellas no mayores que un grano de 
arena, son tan delgados, qne cuatro millones 
de ellos apenas bastarían para.igualar el grue 
so de un cabello. Las arañas presentan en su 
esfruclura, en sus hábitos é instintos, una 
variedad increíble de especies. Sus ojos solo 
pueden distinguir lo que se halla en frente ri - 
ellos, á causa de su inmovilidad, poro su dis­
posición á devorarse rnútuaineiile, lia impe- 
ilido qne de sn finísima tela obtuviese ven­
taja alguna la industria. A principios del siglo 
[lasado se llegaron á tejer medias y guantes de 
lifios de arana, obtenidos de ciertas arañas 
que los hacen algún tanto fuertes; pero aun­
que se hizo e! esperimento de reunir y criar 
unas 5,000 en diferentes celditas, ojiípara- 
mcnle alimentadas, al fin las menores fueron 
devoradas por las mas grandes, y son tantas 
las diricnllades que presenta su conservación 
y distribución de trabajos en sus pequeños 
talleres, que para obtener la misma seda quo 
producen 2 ,30i gusanos, seria necesario man­
tener una colonia de 55,296 arañas. El Esta­
do, ni la industria de la seda, no reporlarian, • 
por cierto, grandes venrajas con semejante 
colonización, por lo cual es de esperar que las 
arañas continuarán como basta aquí sin có­
digo civil que las rija, cazando moscas, abrien­
do giderias subterráneas, cambiando do ves­
tido solo una vez al año y cohimpiáiidoso por 
los aires.

En los números sucesivos nos oenparemas 
do las sorprendentes costumbres, liábilos é 
industrias de un sinnúmero de diiniiinlos se­
res, relegados al olvido y perseguidos sin ¡ne- 
dad por la destructora mano del hombro, i|ue 
no cómprenle los maravillosos instintos y la 
utilidad de tan inofensivos como peiineiios 
vivientes, con cuya compañía debe [i-regri- 
nar s bre la tierra.

IlOUlNSON.

LA SERVILLETA DE NOVIA.

Ponemos aijiií un modelo do cómo se pue­
den adornar las servilletas de los novios en un 
banquete nupcial. El modo do liacerlo no es 
difícil, y consiste muclio en la exaclitiul, La>. 
puntas deben estar una sobre otra con una 
exactitud matemática, porque sino no [lodria
hacerse adorno alguno. La servilleta debe es-
lar natnralnientc algo almidonada y un [loni 
humedecida, después de haber quitado con la 
plandia todas las arrugas que tuviera. Se do­
bla la servilleta, dejando que sobresalga una 
cuarta una de las estremidades, se divide aun 
en dos pliegues, de modo que la servilleta se 
divida en cuatro partes lo mas iguales que se 
pueda, entonces se vuelve la servilleta de ma­
nera que la parte lisa se tenga delante, y se la 
dobla en pliegues regulares en forma de aba­
nico de líos centímetros de ancho, se vuelvo 
(le nuevo la servilleta de modo que la parle 
con las cuatro divisiones se tenga á la dere­
cha; se sostiene la parte superior con la mano 
izquierda, y se abren los pliegues en forma de 
abanico, i|f’s[Hií's 'le lo cual la [ciilc di'i'li'lii
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en cuatro dobleces se inclina báciu abajo, 
(lamió á los pliegues ia forma de im triángu­
lo. Se va cuidadosamente de pliegueá plicuue, 
lodos los cuales deben ser iguales; se pone de­
recha la servilleta, se la abre, se coloca alre­
dedor del pialo, y se la adorna con flores que 
tengan un tallo muy corto, colocando arriba 
un ramillete un poco mayor.

LOS ANTIGUOS INSTRUMENTOS DE MÚSICA.

Tanto la poesía como la música y el canter, 
eran ya cosas propias de hombres (le córte en 
liempo del rey San Fernando, pues su liijo 
düii Alfonso el Sabio, al elogiar tas prendas de 
su padre, dice: ((Que se pagaba de ornes can­
tadores, sabiéndolo él facer, y que se pagaba 
otrosí (ie ornes de córte que sabien bien de 
N ovar, et. cantar, et de joglares que sopiesen 
bien locar esfrumentos.» Aquellos remotos si­
glos, que se consideran tan bárbaros y grose­
ros, leiiian ya su música heredada de los go­
dos, como atestigua San Isidoro. En el siglo XI 
consta ya el uso de la música profana fuera de 
la igles a, pues asegura la Crónica general que 
asislieroti miiclios juglares á las bodas d(! las 
hijas del Cid Campeador. Juglares equivalía 
eiltnnces á músicos y cantores, si bien por lo 
comim se sobreentienden con aquel nombre 
lainbifiii los truhanes y bufones.

Cuál fuese la música profana ó vulgar en el 
siglo XIII, consta de los lomos de poesías del 
r(!y don Alfonso el Sabio, en que se ven claves 
y líneas, siendo los aires ó sones de sencilla y 
agradable melodía. Pero no se-erea que esca­
searan en España los instrumentos músicos. 
Solo el arcipreste de Hila, Juan Huiz, cujas 
poesías no se lian publicado aun completas, 
id describir _ el recibimiento hecho á Don 
dmor, menciona los siguientes instrumentos: 
hi^ulttmborefi, la guitarra morisca, el laúd, 
h guitarra, el raw, el yaraví, el salterio, la 
vihuela de j^iennola, el medio canno, el har- 
pa, el rabe morisco, la rota, el tarbole, la 
vihuela de arco, él raimo entero, el pande­
rete, las so7iajas, los órganos, la citara al- 
bordana, la gaita, la exabeva, el alhogon, la 
bandurria, las trompas, annafdes y otros. El 
arcipreste de Hita llorecia por los años de 
Ci-'IO. Ya años antes, en 1293, se indicaban 
en los libros de cuentas de entrada y  gasto 
del rey don Sancho IV, muchas partidas (íc 
vestuario y raciones para quince tamboreros 
(') ornes de los atambores, cuatro tromperos, 
dos salladores y joglares (ó músicos) del tam- 
borel, (i(*l ayabeba, del annafd, de la rota, 
maestre, de los (tryanos, baliláuilose también 
de. joglarcsas.

En las antiguas Ordenanzas de Sevilla, re- 
f'ogidas en 1302 de órden del conde de Cifnen- 
les, asistente, además de otras sobre músicos, 
J êlee la s¡guienle:~<(!tem, que el oficial vio- 
b'ro, para saber bien su oficio, y sor singular 
del, ha de salier hacer inslrumenlos de mu- 
'mas arles, que sepa liacer mi clavi-órgann,
« una vitmela de arco, é una arpa, ó una vi­
huela grande de piezas, con sus alarcees ó. 
oirás vilmelas, que son menos que todo 
oslo, etc.»

En tiempo de don Fernando y doña Isabel, 
ron Ips demás ciencias y artes, creció tamiiieii

música á muy alio grado, como se ve en 
les libros de Guillen de Puig, ó de Podio, de- 
í,a  ̂á don Alonso de Aragón, y en oíros. 
El Papa León X, para promover la música en 
ilelia, tuvo dos maestros de su capilla papal 
raslüllanos; el uno, el poeta Juan de la En- 
cma, y el otro Francisco Peñalosa, coiño 
eonslade las epístolas de Bedro Bembo. Las 
rqmposicioiies de San Francisco de Borja cor­
rieron con aplauso, siendo aun duque (fe Gan- 

pero entre todos fue asombro de Italia y 
bb'anci.sco Salinas, ciego de naci- 

niíjiKo cuya profunda doctrina en lenguas v 
fno muy alabada de propios v es"

I ' y r-uyo lomo de música liace creibbis 
r i i ( o i * l a n ' ‘feclos que ilc su práctica se

LOS ESTRIBOS Y LAS SILLAS DE MONTAR.

Sí difícil y casi imposible parecería Iioy 
montar sin estribos, ¿ como poilrán esplicarse 
a(juellas cargas de caballería que se daban eii 
los combates griegos y romanos, desconocien­
do el uso de las sillas de montar y de los es­
tribos? Y sin embargo, nada mas cierto que 
el no conocimiento de estribos y de sillas en­
tre los romanos y ios gricgo.s. El ephippium 
de los primeros no era mas que una especie 
de inantilla, cuya invención es atribuida por 
Plinio a un tal Peletronio. La vez primera que 
en la historia se habla de sillas, e.s en el año 
(le 304 (le Jesncrislo , con motivo de un com­
bate entre Constancio y Conslantino. Es niuv 
probable que procedan de la Arabia. t\o tar­
daron en ser ohjeto de lujo, y asi es que tanta 
fue la riijueza que en los arzones se empleaba, 
que Teoííosio llegó á espedir decretos para que 
lio se invirtiera en ellos tonto oro.

Casi al mismo tiempo se inventaron los es­
tribos , pero eran tan cortos que aun durante 
la Edad Media fue preciso mantener en prác­
tica la coshimbro general de montar á caba­
llo de.sde poyos ó gradas á propiwito, de las 
que se conservan muclias en los antiguos cas­
tillos y fortah'zas. En efecto, no se comprende 
(le otra manera que pudiese lanzarse á caballo 
con agilidad y con estribo alto un caballero 
manado con sil pesada armadura, El uso de 
gradas de pii'dra para montar, sobre todo las 
(.lamas, arrimando á ellas las liacaiieas y pala­
frenes, ba continuado mas liempo. Jütilo la 
pu(>rtu principal dtd Real Monasterio (leí Es- 
(.nrial existe una de estas piedras, pisada en (d 
acto de montar jior simnimero de priiic(!.sas. 
durante las jornadas do los reyes austríacos ¡i 
aqiud famoso y real sitio.

Durante la Edad Media se dosnb'gó un gran 
Injo eii estribos y sillas: los estribos eran muy 
vüliniiinosos y estaban labrados con |)rinioj‘ y 
ri(jueza: las sillas recibieron adornos de Indas 
clases, con llores, leyendas y figuras. Si el 
caballero no estaba autorizado para adornar su 
coraza con distintivos, en el arzón eradondr 
desplegaba todo su gu.sto y fantasía. l.os ára­
bes españoles sobre lodo, invertiaii caudales 
consideraliles solo cu los jaeces y adornos de 
los caballo.';. Los jaeces (fe caballos que iwi- 
bieron los infaiiles moros de Almería, en las 
particiones del caudal paterno fueron cinco 
para cada uno, lal)rados de seda, plata y oro 
on osnialle. Los reyes de Granada procuraron 
mantener la esplendidez y el lujo de la juven­
tud guerrei'a, y hasta consignaron en sus le­
yes nn rasgo de, galantería, ordenando que el 
oro y la plata cnipkíada en guai'iiicioiies de. es­
pada, lanzas, estribos y jaeces de caballos, 
como asimismo en brazáíe.'tí^s ó adornos de se­
ñoras, ó (le sus esclavos, no pagasen dere­
chos á la bacieiida.

Las mujeres se sirvieron largo tienijio de 
sillas parecidas á las d(> los lioinltres, hasta 
(lue Ana de Luxíuidiurgo, esposa de Uicai'- 
ilo II, inlrodiijo en Inglaterra en el siglo XIV, 
el iisc» de, pequeñas tablas para colocar los pi(s. 
Catalina de, .Médicis fue la que o[ieró en equi­
tación una revolución importante , teniendo 
la p(3regrina idea de adelantar el muslo solu'e 
el arzón de la silla con el objeto de poder mi­
rar de frente hacia donde se d irige el caballo 
y evitar los accedentes imprevistos. En 1a ac­
tualidad entre las reinas de Europa, la de Es­
paña ha sido la que mayor nomhi'adía d(3 buena 
écuyérc supo conqiiisíar cuando la ('('irle se 
divertía en partidas de caza y de campo anJes 
de su augusto enlace.

F, J\Nr;a.

ANECDOTAS.

Fu (lia que el emjierador Cárkis V andaba 
con baslanie trabajo de ¡'eslillas de un alaipo’ 
de. giila , H coiid(‘ de Duren (pii'' l(> vió, nn pudo 
cnnleiii’r la risa. <(,;,D(‘ ((ik'* os reís?» ledijo el

(‘inperador. «Señor, repuso el conde, al ver 
cuan inseguros son los pasos que (Jais, me ha 
par(!Ci_do también que el imperio cojea, ora de 
un pié, oi'a (le otro.» ((Reiisad otra vez con 
mas acierto, le dijo Carlos V, sin olvidaros 
de que no los pies, sino la cabeza es la que 
gobierna el Estado.»

Dos hermanos, poeta uno y el otro músico, 
molestaban á HoiJcau muy á menudo (iándolí! 
versos que, según ellos, habían hecho con 
grande inspiración. ((¿Cuál de los dos hace les 
versos?» les preguntó el célebre poeta, á lo 
cual conlosU) el músico: ((Mi iiermann los hace 
y yo los canto,» ((pues yo los silbo,» repuso 
Boiloau.

Se dice que se ha vendido mas de veinte 
mil ví̂ -ces la pluma de Voltaire. Esta es la in­
dustria franct^sa. Los ingle.ses tienen aun otra 
mucho mas estraña. Han tenido su industria 
sohr(' la caliezade Cronnvcll. En la i‘poca im 
que hacia furor la craiu'oscopia, lodos los dis­
cípulos de Gail Y de Spnrzheim, eu Inglateri'a, 
Nmiaii una cabeza de CrnniweII y la enseñaban 
¡1 sus amigos.

Fu (lia sncedió.qiie un campesino visitaba 
•‘I Museo bi'il!Íni(:o y pidió que le enseñasen la 
cabeza (le Cromweil. ((Aípií no Ioiküiius esto, 
contestó (>| eiiijdcado dH museo.»—«Es bien 
eslraño, nqjlicó nuestro iKmibre, pm^s hay 
una (‘II (‘I museo de Asiimoleeii de itxibrd.»

CANTARES.

■ Las fatigas (jue se caiilnn 
Son las fatigas mas grandes, 
l’onjue se cantan llorando 
V la.s lágrimas no salen.

Eres muy niña y ya clavas 
En Ni pañuelo aíliieres:
 ̂a dejan ver de.sde niñas 

Su inclinación las mii¡en*s.

Hace ya muy lai-gos años 
One en todas p,n N‘s le veo , 
l'ero no tal como eres 
Sino según mi deseo.

Del fuego que por In gusto 
Eiiceiiiliiiios hace liempo ,
Las Cenizas solo quedan ,
Que el liumo se mai'clió iil cielo

A. Fi;kk\n.

PENSAMIENTOS.

El ¡lareiilesco aiimeiila la amistad entre los 
iKiiiibi'es: gran cosa es descender de una mis­
ma familia, timer las mismas jiroú'siones y los 
mismos H'piilcros.

Cicerón.

\ ViMiliiroso aquel :í íjiióm H ciidoda nn pe­
dazo de pan, sin (jne le quede obligación di' 
agrad(‘cei'lo li otro (pie al mismo cielo!

Cervantes.

l’ov valiente que si'a un Iioinlire , siempre 
prefiere verse fum-a de jieligro.

^'apoieon.

La cípiilacion, In caza y los leslines, son 
i'ililes c-oino diversión; cniiio ocu[)acion eiu- 
luulecen,

Mnd. de Slael.

Quien (púere lian'r forluna en un año, 
quiere arniiiiarsc en menos de seis meses.

I'rovcrliin italiano.
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Nuilû  üd mes (le muau.
MODAS Y CONVERSACIONES DE SALON.

El Semanario P opllar , ú fuor de popular y 
ga lan te , rendirá tam bién tribu to  á esc ídolo 
del buen (ono , á esa reina de la gracia y de la

Milladoluiyan oblmii(íu oii las grandes soirtr*',
donde la toilette se ve enalUicida. tliUircnios 
los almacenos y los es(;aparalos donde iiiojor 
se presenten esos fascinadores objetos com-

coquetería que se llama moda, y que decidida 
protectora ae la juventud y de la belleza, en-

puestos de gasa y terciopelo, de (untas y de 
flores, odiados de 'los hombres por lo que cues-

galana á todos y favorece los desengaños de la 
misma juventud y los defectos de esa misma 
belleza. Esa maga de todos los tiempos, esa 
deidad caprichosa que dispone de las formas

V” IHIU Ido f iiA.' J it*»’ J/.
du plaisir, según sean las que le rinden home­
naje altas ó bajas, rubias ó m orena?; ese astro 
que preside y alum bra al mundo comme ü 
fa u t , liallará grata  acogida en las columnas 
d(d Semanario, para obtener las sim patías de 
todas nuestras favorecedoras.

Puestos en relación con los centros de la 
elegancia asi parisiense como madrileña. ten­
dremos á nuestras lectoras al corriente de los 
I rajes y de los locados, de los adornos y de las 
gracias que la moda distribuye todos los me­
ses en su rápida y voluble existencia, ai'om- 
pañando nuestras esplicaciones con preciosos 
ligurines, describiendo los vestidos y las ropas 
de mas aceptación ó los que mas brillante re­

tan, pero que sin embargo no saliim pasar sin 
verlos sobre las trenzas ó alrededor d(?l talle 
de las mujeres á quienes adoran; indicando 
(iondo el gusto por la moda y la elegancia se 
halle mejor repriisentada, tanto en lelas y se­
derías, como 011 brocados, en cintas, en per­
fumería y demás galas de tocador, V como para 
avivar e’l interés de nuestras IccUoras, coii- 
veiidrá bosquejar de vez en cuando el movi­
miento fashionahle del mundo elefante, con­
curriremos con ellas á los paseos, á las liestas, 
á los teatros, á los salones, á cuantas partes 
se rinda tributo á la moda, estasiáiidonos con 
las conversaciones á que dé lugar la espiritua­
lidad, la gracia y la incoiislaiicia de deidad 
tan hechicera.

En este número podemos ofrecer á nuestras 
lectoras im precioso (iguriii qu(> regii'á en Pa­
rís durante lodo el mes de marzo, mes con- 
sagraclo á los preparativos de la primavera, y 
en que las elegantes abandonan ya los con­
fortables adornos de invierno, lié aipií los de­
talles de los trajes que representa.

Por lodo lo no linnado .1, (Iaspar,
rdiior rospoiisnblc.

>;

Fiyiira l . ‘\  /mjcí/c’pasco.—Vestido de gla­
sé negro adornado con terciopedo negro y pun­
tilla v eii(“.ajc negro. Cuerpo alto con peto muy 
prolongado, abierto por delante y abrochada 
por una liilera de bolones de terciopelo negra. 
.Mangas muv anchas adornadas como el bajo de 
la falda pue’slo el adorno la mitad en el borde 
lie la manga y la otra mitad arriba formando 
hombrera, ifangas interiores de encaje, muy 
anclmsy sin puño. Sombrero de terciapidogro- 
.sella y encaje negro adornado con una pluma 
blanca.

Fií/ura 2.'‘, traje para concierto.—^ estala 
de glasé blanca adornado con seis nesgas cu­
biertas por diez y se.is volantitos y un follado de 
glasé color liort(*nsia, otro volante algo mas 
ancho rodea la falda en su bajo, cuerpo esco­
lado y talle redondo. Yerta y mangas forma­
das de un volante de glasé Illanco adornado 
en su (ísin'mo iior uti follado de la misma lela 
color hortensia; en el escote se ]ioiie otro folla­
do igual. Peinado á la Valiére y ]ior único 
adorno una gran pluma blanca colO(;ada sobre 
la cabeza y descendiendo por el lado izquiei'do.

Adela.

. . A  Las suscriciones se lineen solo por mi aún (5 por s(>is meses. -L as <lr año concluirán el último (ic febrero y tis il.i seis meses á lln do .ikusM po.Miiii'

íomV se sRsrribe á b  B..u..vecv U rstrapa. y .«andando UbvimmC MK*
de Correos. : Imii. ilr íiiniuir y Uiihj.
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